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ADVERTENCIA 
La. serie de articulos dedica.da. Á LOS i 

OB:a.E:a.OS, continuará. en el número pr6:zimo ' 
de EL CASTELLANO. 

I'/i á la. Universidad de egoísta, de absorben
té, de Ilerjudicial, por algún acto del Sr, Hes
teiro, aunque con fII,zón llUdier~ ta.ll1.cto reci
bir Remejantes calificativos? ¿,Por qué, pues, 
ha ·tle seguirse otra couducta con la 19le-
ília'! ;,1) es <lue t.ratándose de la sociedad 
cri~ti(\na. y de SUs miembros, se puede pres
du:HI' de 18,s reglas de 1:1. r.ógictl? El Sr. Bes
leiro, profesor de eSIt Facultad, se ha. 01 vida
do (\e aquella qne tlice: .Nada se sigue de 
un Il.euho partícula!'>, pues, aun cuaDllo Aris
tóteles y !'IU escuela la aplican al silogismo, 
es uua regla uuiversal que abmza toda clase 
de argnmentacíón. 

~~~~~!JctJ 

Para un profesor preocupado. 
~I', Director de F.,. CAST~;I.LA;-;II 

Muy !!ellol' mío y amigo. La llegada del 
lfemld" me ha hHeho record¡tr que debfa ha
berle enviad.) ulla ca.rta con motivo de otra 
Jlublicad¡t 1'11 el número último Ya no pued¡~ 
S(~I', y rtlf'g'o á usted hospitalidad P:U',l ella en 
el periódico de su digna dirección. 

Debo ulla explicac:ión á D. Julián Bestei
ro, JlOI' lo 'lue 1!~le ¡.;e1101" !lice t!1l el Heralrln 
1'nlf'/laJlO y en Dl idea relati\'o á mis Cal'taii 
publiclldas en ambos periúdico~, y quicr'o 
cumplir' e!(te deber' rle corte~fa, Comenzando 
por dos p:tlllbl'as que molc~laron algo al se-
1101' Best.ciro, conviene que explique aquí su 
alcance y significación, 

El ser alienígellllllo es motivo de sfl'enta. 
ni significa nuda en orden el. la dignidad per
sonal de cadiL cual; pues no está. en nuestt'a 
llIano el~gil' el lugar del nacimiento ni el de 
la muerte. Ni yo podía tomar esa palab"a en 
llIal sentido á no ser que tirara piedrlLs á mi 
tt>jatlo, lo que, según el adagio popular, ni 
1m; tontos hacen. Pero servía pal'a e~plicar, 
"in daCio de nadie, una resolución munici¡lla.l, 
que pal'ece inexplieable dados los antecedeu
tes tlel Concejo toledano que, sin ÍI' má.s lejos, 
regaló h¡Lce cincuenta ailos el hermo~o manto 
azul que se pOlle á la ViI'gen del Sagral·io. 

Se conoce que entonces no había aliení
genas que arl'astral'&1l á los indígenas. Podrá 
el SI'. Besteiro 110 admitir la explicación; 
pero no puede ue~¡¡,rla. fundamento sólido, 

Otra palalH'<l mía p:u'ece que moleFltó á 
dicho sei'inJ', y lo sien Lo tanto más, cuanto 
que, como el mismo obsel'\'a, hay en la fI'ase 
impresa en IJa Ielea una ~l'I'ata notable que 
no acertó lÍ. corregir el S,'. Besteiro. Me hi
cieron decil' los cajista.s presentaciones, don
de yo habia puesto- p¡·eorllpa('iones; y ya ve 
D, Julián como tampoco e~to es motivo pal·/I. 
enojarMe, porque una preocupación no es un 
cdUlen ni mucho menos, ¡tenemos tautas to
dos los hombres! 

Disipada!J las nubes y puestas las cosas 
en su lugar, conviene entrar ya en el fondo 
del asullto; y aquí, t!D mi pobre juicio, se le 
fué Id. lengua al Sr, Betlteiro. Libre era para 
(¡poner~e como concejal á la concesión del 
pl'emio solicitado; pero estuvo muy incorrec
to al fundamentar su oposición eD que .la 
Iglesia. era egoísta, ab:!orbente y perj ndi
cia)., ¿Soy yo quizá la Iglesia? ¿hablaba si
quiel'a en nombre de ella? Entérese, por cari
dad, el SI'. Besteiro de mi comunicación, y 
verá cómo en aquEllla ocasión se salió del ca
nil; siendo lo peor que en la ca.rta Últimll.
mente publicada en los dos periódicos loca
les se ratifica en sus ideas é inl!iste en 4 creer 
que la acción de la Iglesia es, en estos casos, 
egoísta, ab,;orbente y peljudiciah. 

El atribuir á. la Iglesia lo m&lo que yo 
haga, pOI' ser Sacerdote (',atólir,o, es un argu
mento viciosisimo que cuadra muy mal á un 
profesor de Lógica. El Sr. Besteil'o, además 
de la naturaleza humana común con los de
más hombres, tiene cualidades propias que no 
comparte COD los otros, siendo \latedrátieo 
por la profesión, soltero por el estado, etc:é
tera, et(~. 

¿Qué se diría de mí ó de otro, que acula-

l!~l1el'a de esto, (,es algún pecado invitar 
tí la Corpol'ación municillal pal'a que com~u
rra á un Oertamen cient.ifieo-litel'ario, por 
lIlás que este Certamen sea promovido pOI' la 
IgIl'silt'? Aun cuanllo el Concejo de '1'0Ie<lo 
fuese I"'otestante, judío ó mahtimetano ¿por
qué no ~e le Labría (lodido invitllr á una so
lemnidad Iiterada que se ha de celebl'ar en 
el mismo término municipal, casi eu lall 011.
sas COllsistol'Íales'i' ¿(¿ué idea tiene el !lefior 
Besteiro di! la fraternidad y convivencia bu
mana':' Y tratálldo~e de un Concejo católico 
como 10 es el de Toledo ¿qué eOlia más natu
ral que invitarle al festival pal'a celebral' la 
declaración de una verdad clI.tólica? 

No se qué ideaii tendrá. el Sr. Besteil'o 
sobre la cortesía.; pOl' mí puedo asegural'le 
que tendría remordimientos de conciencia, si 
no hubiera inVitado al Municipio antes que 
á otrlA8 Corporaciones y ¡lIutieulares, Por 
eso comprendo cada vez menos el exabl'upto 
del profesor concejal, quien al oir que se le 
invita á ulla ft!stividad literaria, faltll. gra
vemente el la. consideración que debe á. la 
19lesia católica, y aun á la que se debe á lIí 
propio como coucejal y eoulo profesol·. 

Vemos que la forma del argumento del 
Sr. HesLeil'o es viciosa por Lodo lo alto; pOI'

que de mis Ilctos sólo yo respondo y no la 
Iglesia santa. Pero es mucho más vicioso y 
detestable el fondo de la al'gumentacióll. El 
Sr. Besteiro Ia.nza sin motivo alguno y fuera 
de ocasiólI, como si tuviera gana de mOI'tifi
cal', tres acusaciones grave:::! contl'a la. Igle
sia. ¿En qué las fundil'? ¿qué razones ti('!ne 

I para e1101 Yo no lo sé, porque se las ha de
I jado en el tinl,ero¡ y (Iebe saber dicho seflor 
! que es poco honrado acusar á alguien sin ex-

hibir y pl'esenlar las pruebas de la acusación, 
Él no cree á. la Iglesia, que lleva veinte si
glos siendo maestra de la humanidad, ¿y pre
tende que ]e crea.mos bajo su palabra y por 
su cara bonita, cuanda es todavía casi un 
rapaz? 

Si así no fuera, si no pretendiera que le 
creyéramos porque (11 lo dice, habría alegado 
&lgune. razón más ó menos fundada; pero no, 
se contenta con ath'mar, Igl101'a quizá que 
IOil que creemos en Dios nuestro ~ell.or, en 
Jesucristo .nuestro Redentor y ell la. Igle!lia 
eatóliClt, somos muy difíciles para dar crédi
to do palalH'31J humanas; pnrque hace ya mu
cho que dijo quien lo sabia bien, que «todo 
hombre es engaltoso., Y asl, 8ólo nos fiamos 
de l~ palabra dtü hombre cuando está demos
trada por el discurso racional, si se trata de 
verdades sllpral:¡eDsibles; por testimonios fe
hacientes, si se trata de hechos; ó por expe
riencias-repetidas, si se trl\ta. de ciencias na
l,uI'ales; y en las acusaciones del Sr . .Besteiro 
contra la Iglesia ni hay !'azonamientos, ni 
testigos, ni ex.,etiencias. ¿Por qué le hemos 
de creer? Más aún, ¿pOI' qué DO hemos de 
asegurar que có está mny atrasado en cono-

'1 cimientos, ó muy adelantaulo en preoeupa.
oioau?, 
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¡¡ PAGO .l.DEL.I.lIT.l.DO 

I~a honradez natural obliga. al Sr, Bes
teil'o, de8pl1é~ de lo que ha hecho, á una de 
dos cosas: Ó retractarse noblemente de lo 
que ha dicho, eOIl 10 cual cl)n!1eguiría él un 
gl'andisimo triunfo, f yn que es gran bien para 
el hombre el que le venza la verdad., según 
In. belHsima frase del mayor de los genios 
cristianos, Agustín de Hipona, ó á dt'mos
trar apodfcticamente que .Ia Iglesia es ego!K
ta, ab~ol'benle y perj ndicilll.» Si una de la8 
dos cosas 110 hacl!, reslllta.'á una tel'cel'a, 
(lUe 110 deseo para él ni pal'a nadie, y consis
te en IIllPdiLr por hombre poeo veraz y harto 
ligero ante Sil conciencia, ante el público que 
nos lec, y-lo que es más-ante Dios que nos 
hit de .i uzgar. 

Si acaso optara pOI' la. demostración (le 
sus afinnacione!!, voy á pl'oJlorcionarle dos 
datos que le ayuuen en su tarea, copiando 
antes algunas frases suyas: cI.a producción 
literaria. y cientllica exigen UII ambiente de 
Iibel'tad que la Iglesii~ no puede of.'ecel'les, 
y e!JII. es la razón de que frllcallen cuantos 
intelltoM hace la Iglesia para ada¡ltll.l'se á las 
condiciones de la vida intelectual moderna.. 
Si se confiase á 109 Sacerdotes la dirección 
de la a.ctividad litera.ria, CicuLífiea y doce u
ti! ell Espllt1a, lile parece ¡nd udable que 
el pensamiento nacional se degr/f.daría aún 
lDál! de lo degrallado que e.~tá ya, preci~a
mente á Cuusa de nuestro dogmatismo y 
de nuestra intolerancia incurables,~ Así es
cl'ibe el Sr. Besteil'o en su última comuni
ea.C\ÓQ, Eíect.in,mente dt\be ser eso cierto, 
cuando los republicanos lle allende el Pid
neo, los hombres de Valdeck-Rousseau y de 
Combes, 108 perseguidores del catolicismo en 
Francia., concedÍlmm ellla última Exposición 
de .París, á. una sola Institución docente ecle
siástica., á. las E:scuelas Cristianas, casi todos 
108 p"etnios al~ignados á. la ]ll!dagogfa, á sa
bel': tres grandes pl'emio~, trece medallas de 
01'0, veilltiuna d~ plata, catorce de bronce, 
COIl seis menciones honol'inciLs. Cuando visi
té yo la inst.ltlacióll de dichas Escuelas en el 
me, de Junio, dije pdora mis adenlros: 6 110 

hay justicia en el JU1'ado, Ó 111.11 gscuelas 
Cri:itianas se lleva.n todos ó casi todos los 
pl'etnios, N o todos, pel'O s( casi todos IIl.R con .. 
cedieron; y si no quiere creerme alguien, con
sulten el Diario oficial de Agosto de 1900, 

Antes de poner el otro dato ofl'ecido al 
Sr. Besteiro, debo copiar también sus pa
labl'as: «Ademá.s-escribe en el mismo lu
gar-, la Iglesia consume una gran parte del 
presupuesto de la Nación, y no contento con 
eso ..... ~ El dato que prometí .es e&te, literal
mente copiado del art. 40 del Ooncordato 
vigeute: e Todos los expresados bielles y I'eu
tas pertenecen en propiedad á la IglesÍlu 
Pues si estos bienes pertenecell á. la Igle:::!ia 
etl propiedad, ¿cómo se atreve el St', BelJteil'o 
á decirnos que pertenecen al pre~upuesto de 
la Nación? Entl'e el Estado ellpaflol que so
lemnemente asegura ser de la Iglesia en pro
piedad los bienes que sirven pal'a el sosteni
miento del culto y clero, y el l:)r. Besteiro, 
que bajo su palabra, proclama pel'lenecel' á 
la Nación, (,á quién deberemos creer? De ma
nel'a que ni parte grande ni chica consume 
la 19le¡;ia del presupuesto de la Nación; con
sume de lo suyo, y no todo, porque 1& mayor 
parte se quedÓ entre las zarzas del inmeta80 
latrocinio, como dijo I1n Diputado en pleno 
Congreso. 

RAMIRO FlCRNÁNDEZ. 

21 de Mago de 1904, 

• 

(os lSf"dihls C5¡,hll\olcs 
U el ibiOllll\ cRt,tdlano. 
" 

Con el título del anterior epfgmfe acaba 
de publicar mi resl'etllble é ilustrado colega 
el Dr. D. Angel Puli<lo, de :Madrid, una obra 
que merece ser conocida. 

Sahido es que p.n los paf!!es de O"iente, y 
principalmente en la Península (le los Balca
nes, relliden cerca de medio millón dejudíos, 
descendientes de los expulsados de E81>aíltl. 
1'01' los Reyes Catcílicos, los r,uall'is conser· 
van aún, en su trato familiar, el idioma cas
tellano antiguo, si bien mezclado con pala
bJ'as pet'tellecientes á 108 de la!! naciones eu 
que habilan, y d~sfigul'ado por giros y cons
trucdones extr'/;u)as. 

I<;n la Rola ciudad de Salúnicl\ residen 
más de 60000 hebreos espafioles, por lo que 
nuestro idioma es el dominante en dicha ciu
dad, hll'lta el punto de <¡ue los Rli~JIloS turcos 
que en ena habitan ó ticuen negocios, se 
vean prpci~ados á apl'endc,·le. 

Todos estos hijos de ISI'ael cultivan el 
recltel'd() de la. patria. de sus ab~elos y la 111'0-

, fesan verdadero cal'ino, que demllelltran con
I ~ervando religiosamente numerosas leyendas 
i y tradiciones de Sil autiguo hogar, lo mismo 
¡ que 108 apellidos nuestros, más ó menos des-

figu.'ados, cuales Amado, Blanco, Caro, Do
liOSO, Galano, Rodríguez, Nava.rro, Pé"ez, 
et.cétera, y procul'an estl'cchar los vínculo!' 
de úrigen por luedio de una numerosa prensn 
periódica, impresa en castellano, pero cn!1 
cal'acte.'es de imprenta hebreos, en l!l cual 
figul'an, entl'e otros diarios ó semanarios, 
La LlIz de Israel, El Nacional, El Sol, El 
Tempio ,el Tiempo), El Te/cgra/o, El Ami!!,) 
de la Falllili(t y algunos más en Constanti
nopla; El Lunar y La f..'po('(f, en Sillónica; 
La ESpertlllz., y La Verrl(ul, en Esmirna¡ El 
Gorreo de Vicl/n., L'l Política., El Dr(lgomú~l, 
en Viena; J:[ LlCcero de la f'aciencia, en 
'furn-Sevel'ín (RuRlanfa\ El Amigo del Pue
blo, en Bdgrado, y aún faltan 110 pocos para 
completal' la lista. 

Demostrada la importanda' que la raza 
judeo-espal1ola tiene en ül'Íente, excita el 
S .. , Pulido en su libl'o á los Poderes públi
cos, á. la Real Academia E~pal1ola y á. otras 
Corporaciones, á que cada cual, en su esfera, 
induya para que ese víncl110 del idiom/4 cOlDún 
no se rompa, y antes bien se apriete, crean
do en aquellos países Escuelas de pel'fección 
dd castellullO, que según los datos adquil'i
dos son deS~!ldas y bit!n recilJida!.', contra
restando así los esfuerzos que otl'as nacio
nes hacen pal'a extender Sllil idioma!! propios 
entre los habitantes de los estados orienta
les, corno factol' e8encitllí~imo qlle es el del 
lenguaje, de ¡nduencia política y comel'cial. 

Pl'escimHeudo de toda. cuestión religiosa, 
absolulamente euel'a de la aquí tl'atad,a, cree
rnos muy meritoria la inicialivlL del Doctor 
Pulido, tanto má~ hoy que, aislados en el 
mundo, llecesitamos amistades y simpatías 
en tod~s partes, no siendo de desrre~iar la 
de un núcleo importantísimo por su número 
y su espiritu empr'endedot', de verdaderos 
espafloles de corazón, deseosos de p.streehar 
sus .. elaciones con la antigua y no olvidada 
Patl'ia.. 

• • • 
Para dar á los lectores de EL CASTELLA-

NO Ulla idea del dialecto hablado por los he
breos c.qpatioles, que ellos \laman ladino (¿la.
tino?), ó jargJn (de jerga), voy á copiar algu
nas muestras de él, entresacadas del libro 
del Sr, Pulido. 


